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RESUMEN
Se presenta en este trabajo un estudio comparativo de los resultados obtenidos en dos análisis arqueobotánicos 
en el yacimiento de Peña Parda (Laguardia, Álava). Mediante la combinación de los estudios antracológico y 
palinológico se pretende una certera aproximación a la composición del paisaje vegetal y la dinámica antrópica 
de esta zona de la Sierra de Cantabria durante la Edad del Bronce.
SUMMARY 
This paper presents a comparative study of the results obtained from two different archaeobotanical analyses 
from the archaeological site of Peña Parda (Laguardia, Álava). Thanks to the combination of both types of analy-
ses, wood charcoal and pollen, we try to carry out a more accurate reconstruction of the vegetal landscape and the 
anthropic dynamics at this area of the Sierra de Cantabria during the Bronze Age. 
LABURPENA 
Lan honetan Peña Parda (Laguardia, Araba) aztarnategi arkeologikoaren bi analisi arkebotanikoetan lortutako 
emaitzen konparaketa aurkezten dugu. Analisi antrakologikoa eta palinologikoa alderatuz Kantauri Mendilerroko 
Brontze Aroko landare paisaia eta antropizazio dinamiken zehatzagoa den berritzea egiten saiatuko gara. 
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1. INTRODUCCIÓN
En el marco metodológico actual, de los estudios 
arqueológicos en Euskal Herria, la aplicación de aná-
lisis arqueobotánicos (antracológicos, carpológicos, 
palinológicos, etc.) empieza a ser mayoritaria, con el 
objetivo de investigar la paleovegetación y su dinámi-
ca en relación con el impacto antrópico. Sin embargo, 
son escasos los ejemplos de estudios que combinan 
complementariamente estas disciplinas, tanto en el 
ámbito vasco como en el europeo (Leroyer y Heinz 
1992; Emery-Barbier y Thiebault 2005; Newman et al. 
2007; Iriarte et al. 2007/2008; Allevato et al. 2010; 
Nelle et al. 2010).
La integración de los datos aportados por las dife-
rentes disciplinas arqueobotánicas, en este trabajo 
antracología y palinología, ofrece interesantes posibi-
lidades en los estudios paleoambientales. Si bien 
ambas aportan, en principio, informaciones diferentes, 
a la vez resultan complementarias (Zapata 2001). El 
estudio de los carbones recuperados en yacimientos 
arqueológicos proporciona fundamentalmente dos 
tipos de datos: i) por un lado la composición de los 
bosques locales existentes en el entorno de los yaci-
mientos, ii) por otro, la preferencia en el uso y selec-
ción de combustible por parte de los grupos humanos. 
Ambas perspectivas son importantes a la hora de 
interpretar los resultados obtenidos en un estudio 
antracológico, siendo el resultado final el producto de 
haber focalizado el interés en cuestiones como la 
reconstrucción ecológica o los patrones de selección 
que guían el comportamiento 
humano (Zapata 2002; Ruiz 
Alonso y Zapata 2003). La palino-
logía, entendida como el estudio 
de los microfósiles polínicos y no 
polínicos, es un instrumento de 
gran valor a la hora de reconstruir 
la historia de la vegetación a esca-
la local/regional. Sin embargo, no 
es tan solo un instrumento de 
reconstrucción paleoambiental, 
sino que además contribuye a 
identificar las evidencias de antro-
pización, como deforestaciones de 
origen antrópico, y el desarrollo 
de prácticas agrícolas y ganaderas 
(López Sáez et al. 2003). Por todo 
ello, lo ideal, a la hora de abordar 
la cuestión de la dinámica vegetal 
de un lugar concreto, es poder 
contrastar los resultados aportados 
por los diferentes registros arqueo-
botánicos considerados en un 
yacimiento.
En este trabajo se plantea la 
comparación entre los registros 
antracológico y palinológico del abrigo prehistórico de 
Peña Parda (Laguardia, Álava), con el objetivo de 
establecer con mayor fiabilidad la composición y 
evolución de la vegetación a lo largo de la Edad del 
Bronce, así como la dinámica antrópica. En último 
término, se pretende cotejar ambos registros con el 
objetivo de evaluar sus posibilidades conjuntas en la 
reconstrucción paleoambiental.
2. EL YACIMIENTO Y SU ENTORNO
El yacimiento arqueológico de Peña Parda (X.- 
530.775, Y.- 4.716.603, Z.- 975) es un pequeño abrigo 
abierto en las estribaciones del Alto de Cervera (1384 
m.), en la vertiente meridional de la Sierra de Cantabria, 
perteneciente al municipio de Laguardia (fig. 1). Su 
boca se abre al SE, con forma de arco ojival, y da 
acceso a un pequeño recinto de un metro de altura por 
tres de ancho y dos de profundidad (Gil Zubillaga 
1997; Fernández Eraso 2003).
Aunque el abrigo era conocido desde los años 70 
del siglo pasado, desde 1997 se emprendieron una 
serie de campañas de intervención arqueológica que se 
desarrollaron hasta el año 2000. En el transcurso de 
estos trabajos se puso al descubierto una secuencia 
estratigráfica con varios niveles arqueológicos 
(Fernández Eraso 2000; 2001; 2002b; 2002c; 2003). 
El nivel superficial contenía materiales de épocas muy 
distintas, desde la Prehistoria hasta nuestros días, por 
lo que habría que considerarlo como un nivel de 
Fig 1. Mapa de localización geográfica del abrigo de Peña Parda.
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revuelto, no relevante, desde un punto de vista arqueo-
botánico, por los problemas tafonómicos inherentes a 
este tipo de registros (López Sáez et al. 2003). En los 
niveles I y II, los más interesantes desde un punto de 
vista arqueológico, se documentaron abundantes restos 
cerámicos, algunos de tipo campaniforme con decora-
ción pseudoexcisa, junto a otros vestigios líticos y 
óseos. Destacan un fragmento de un objeto metálico 
en el nivel I y un molar de herbívoro en el II. El nivel 
III, por su parte, proporcionó escasas evidencias 
arqueológicas, en general mal conservadas; mientras 
que el nivel IV resultó arqueológicamente estéril 
(Fernández Eraso 2003).
A pesar de la diferenciación de la secuencia 
arqueológica en cuatro niveles (además del nivel 
superficial), habría que considerar que todo el paquete 
sedimentológico debe pertenecer a una misma época, 
debido a la similitud de los restos arqueológicos 
recuperados. De hecho, lo más factible es considerar 
Peña Parda como un asentamiento ocupado por pasto-
res, en un momento indeterminado del II milenio BC, 
posiblemente durante el Bronce Antiguo (Fernández 
Eraso 2003). La imposibilidad de obtener dataciones 
absolutas del yacimiento hace necesaria la contextua-
lización de los hallazgos de Peña Parda con otros de la 
comarca pertenecientes a esta misma época, caso de 
San Cristóbal, Peña Larga, Los Husos I, o los conjun-
tos dolménicos de la Rioja alavesa (Fernández Eraso 
1997; 2000; 2001; 2002a; 2002b; 2003).
El clima actual de la zona de estudio es el típico de 
ambientes mediterráneos, con veranos secos y templa-
dos, donde son frecuentes fuertes vientos desecantes 
que propician la abundancia de boj (Buxus sempervi-
rens), creando condiciones similares a las que se pro-
ducen en algunas zonas altimontanas del norte de la 
Península Ibérica. No obstante, el elevado régimen de 
precipitaciones de algunos enclaves permite la exis-
tencia de hayedos (Aseguinolaza et al. 1989; Aizpuru 
et al. 1999). La vegetación actual del entorno inmedia-
to del yacimiento corresponde a un carrascal de 
Quercus ilex subsp. ballota con boj, bosque típico en 
las solanas de la vertiente sur de la Sierra de Cantabria. 
También existen algunas manchas de quejigal (Quercus 
faginea) acompañado de boj, en situaciones de umbría 
o sobre suelos más profundos; así como pequeños 
bosques mixtos de fresno (Fraxinus excelsior), haya 
(Fagus sylvatica), tejo (Taxus baccata), olmo (Ulmus 
glabra), mostajo (Sorbus aria), acirón (Acer opalus), 
tilo (Tilia platyphylos), avellano (Corylus avellana) y 
espino majuelo (Crataegus monogyna)  (Aseguinolaza 
et al. 1992). La vegetación potencial de la zona corres-
pondería a un carrascal montano con boj (Mapa de 
vegetación de la Comunidad Autónoma del País 
Vasco-Hoja 170-11, Lagrán).
3. MATERIAL Y MÉTODO
El estudio del material antracológico está com-
puesto por el análisis de 9 muestras de madera carbo-
nizada. La recogida del material se ha realizado 
mediante el cribado de la totalidad de sedimento 
excavado con una malla de una luz de 2 mm. El 
muestreo contempla todas las zonas en las que se ha 
intervenido arqueológicamente. Los restos antracoló-
gicos no proceden de estructuras de combustión, en su 
totalidad se trata de restos carbonizados dispersos 
(Ruiz Alonso y Zapata 2003).
El muestreo palinológico se efectuó en junio de 
2005, sobre el perfil sur del sondeo, pues éste resultó 
ser el más completo de todos los que se excavaron. Las 
muestras se tomaron en forma de columna, alcanzando 
una potencia estratigráfica de 126 cm. Se recogieron 
13 muestras, con intervalos que oscilan entre 6-12 cm 
en función de las características sedimentológicas. 
Todas, salvo la 12, resultaron positivas desde un punto 
de vista palinológico (Pérez Díaz et al. 2007).
Fig. 2. Diagramas antracológicos y palinológico de Peña Parda.
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4. RESULTADOS
Los resultados comentados en este trabajo han sido 
previamente publicados de manera completa e indivi-
dualizada (Pérez Díaz et al. 2007; Pérez Díaz et al. en 
prensa; Ruiz Alonso y Zapata 2003). En este trabajo, 
como se dijo, se pretende la comparación entre los dos 
estudios arqueobotánicos referidos.
El estudio antracológico analizó un total de 196 
carbones, de los cuales 189 han sido identificables 
(Ruiz Alonso y Zapata 2003). Los resultados relativos 
se exponen en las figs. 2, 3, 4 y 5. La madera identifi-
cada en Peña Parda corresponde a 25 taxa y a un 
número mínimo de 19 especies (fig. 2): Juniperus 
communis (enebro), Pinus tp sylvestris (pino tipo 
albar), Taxus baccata (tejo), Arctostaphylos uva-ursi/
Arbutus unedo (gayuba/madroño), Buxus sempervi-
rens (boj), Cornus sanguinea (cornejo), Ericaceae 
(brezo), Fraxinus (fresno), Hedera helix (hiedra), 
Leguminosae (leguminosas), Lonicera (madreselva), 
Pomoideae (espino albar/manzano/peral), Prunus tp 
avium (cerezo), Quercus ilex/coccifera (encina/cosco-
ja), Quercus subgénero Quercus (roble albar, peduncu-
lado, pubescente, quejigo, melojo), Ribes tp alpinum 
(grosellero), cf. Rosaceae (rosáceas), Spiraea hyperi-
cifolia (espirea), Viburnum tinus (durillo), Viburnum 
lantana (morrionera). Entre las coníferas es el tejo el 
taxón más abundante. Las frondosas tienen una mayor 
representación numérica, siendo el boj la especie 
dominante en toda la secuencia. En todas las especies 
arbustivas se encontraron ramas de pequeño tamaño; 
sobre todo en el nivel I, donde además aparecen vitri-
ficaciones y fragmentos retorcidos de pequeñas rami-
tas (Ruiz Alonso y Zapata 2003).
El registro polínico de las plantas leñosas es mino-
ritario en Peña Parda (fig. 2). Entre los árboles, destaca 
la importancia de los pinares de Pinus sylvestris y P. 
pinaster, junto a Corylus, Betula, Alnus, Quercus ilex, 
Q. robur, Salix, Tilia y Fraxinus. Entre los arbustos 
destacan por su importancia dos taxa relativamente 
termófilos como son Erica arborea y Labiatae, con 
presencia continua en la secuencia de Cistaceae y la 
aparición esporádica de Buxus, Oleaceae y Juniperus. 
El grupo polínico mayoritario es el constituido por las 
plantas herbáceas, grandes dominadoras del paisaje 
vegetal. En general, dentro de estos elementos herbá-
ceos, aquéllos más importantes son las gramíneas así 
como los de origen antrópico y antropozoógeno (Pérez 
Díaz et al. 2007). 
Debido al diferente grado de identificación taxonó-
mica, se han unificado los taxa, normalmente a nivel 
de género o familia. Si se atiende solo a los elementos 
comunes, se observa que hay 8 coincidencias en 
ambos registros (figs. 3, 4 y 5): Buxus, Ericaceae (para 
madera se unen cf. Arctostaphylos uva-ursi/Arbutus 
unedo y Ericaceae), Fabaceaae (para madera legumi-
nosa), Juniperus sp., Pinus tipo sylvestris, Quercus 
perennifolio, Quercus caducifolio y Rosaceae (para 
madera se unen Pomoideae, Prunus, Spiraea hyperici-
folia y Rosaceae sp.).
Fig 4. Resultados comparativos del nivel II.
Fig 3. Resultados comparativos del nivel I.
Fig 5. Resultados comparativos del nivel III.
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En conjunto se observa, en los tres niveles compa-
rados (para polen hay un cuarto nivel que al no estar 
representado en el carbón no ha sido considerado), que 
la tendencia general sigue unas pautas similares a lo 
largo de toda la secuencia, sobre todo reflejado en las 
muestras de polen, mucho más diversas que las de 
carbón. Hay un grupo de taxa arbustivos (ericáceas, 
fabáceas, rosáceas) que mantienen unos porcentajes, 
que aunque no son muy elevados, son constantes 
siempre por debajo de 5%. Quercus, tanto caducifolios 
como perennifolios, acompañan a este grupo casi de 
manera testimonial en el carbón (1,5% perennifolio en 
el nivel I, 0,8% caducifolio en el nivel III), aunque sí 
se ve un reflejo constante en la curva del polen, siem-
pre con una presencia mayor de los perennifolios (ca. 
3%) frente a los caducifolios (< 1% en todos los 
niveles). El enebro acompaña también a este grupo, de 
nuevo con una presencia poco significativa aunque 
constante en el polen (presencia en todos los niveles), 
y de manera más esporádica en el carbón (solo en el 
nivel III con un 3,3%). 
Los taxa más relevantes a lo largo de toda la 
secuencia de comparación son Pinus tipo sylvestris y 
Buxus. El boj tiene una gran representación en la 
madera carbonizada identificada en Peña Parda, lle-
gando a suponer el 48% en el nivel I y el 41 % en el 
nivel III respecto al total de especies identificadas (no 
se tiene en cuenta el nivel II con un único carbón 
identificado). Esto no se ve reflejado de igual manera 
en el polen, donde el boj representa apenas un porcen-
taje inferior al 1% en todas las muestras. El caso con-
trario está reflejado en el caso del pino, ya que es el 
polen el que muestra valores porcentuales muy altos 
(>14%), mientras que en el carbón ocurre todo lo 
contrario ya que solo aparece en el nivel III y de 
manera casi testimonial con un porcentaje inferior al 
5%.
5. DISCUSION
La combinación de los estudios palinológico y 
antracológico en el yacimiento arqueológico de Peña 
Parda permite una mejor caracterización de la compo-
sición de la vegetación a escala local, así como de la 
dinámica antrópica de esta zona de la Sierra de 
Cantabria durante la Edad del Bronce.
El paisaje vegetal en el entorno del yacimiento 
estaba muy deforestado, predominando por tanto los 
espacios abiertos con características ambientales pro-
pias de zonas de influencia mediterránea. Este hecho, 
junto con la aparición de cortejos florísticos favoreci-
dos por la presencia humana, como pastos antropozoó-
genos, vegetación ruderal y nitrófila, pueden hacer 
pensar en un aprovechamiento agropecuario de esta 
zona, destinado a satisfacer las necesidades alimenti-
cias de los grupos humanos que habitaban la Sierra de 
Cantabria (Galop 1998; Pérez Díaz et al 2007; Pérez 
Díaz et al. en prensa).
En lo referente a la vegetación leñosa, la mayoría 
de los taxa identificados en ambos registros son termó-
filos, propios de zonas mediterráneas, no difiriendo en 
exceso de los que hoy en día se encuentran en esta 
zona del sur de Álava. Sin embargo, se detecta la pre-
sencia de algunos elementos arbóreos mesófilos, más 
propios de ambientes con mayor disponibilidad hídri-
ca, como alisos, avellanos, abedules, fresnos, tilos y 
sauces, que ocuparían las zonas más elevadas de la 
sierra o los cauces fluviales, donde las temperaturas 
son más frescas y la humedad ambiental y edáfica más 
elevadas, debido a las lluvias y a la niebla. Es destaca-
ble la gran cantidad de elementos arbustivos presentes 
en ambos registros. Debido a las características climá-
ticas, orográficas y edáficas de la vertiente sur de la 
Sierra de Cantabria, este tipo de vegetación (bojes, 
brezos, madroños) tiene, en los suelos secos, pedrego-
sos, y de elevada insolación, un lugar perfecto para su 
desarrollo (Aseguinolaza et al. 1989). 
Por lo tanto, se podría afirmar la existencia, duran-
te la Edad del Bronce, en el entorno inmediato de Peña 
Parda, de una formación vegetal típica de carrascal-
quejigal con boj, junto con masas de bosque mixto, 
posiblemente en las zonas más húmedas, próximas a la 
cima, y presencia de pinos quizá más a escala regional 
que local. Estas formaciones forestales estaban acom-
pañadas de una orla arbustiva bien desarrollada, quizá 
favorecida por la mano del hombre, que las daría pro-
tagonismo como elementos sustitutivos de los esquil-
mados bosques locales.
En lo que se refiere a los pinares, es necesario 
comentar la diferente representación que alcanzan en 
los dos registros considerados. Mientras que en el 
diagrama antracológico tan solo está presente en el 
nivel III (fig. 5) y con valores porcentualmente bajos, 
en el registro polínico es definitivamente el elemento 
más abundante en toda la secuencia. Se consideran dos 
posibles interpretaciones. La primera hace referencia a 
las características reproductivas del pino. Es una 
especie anemófila, esto es, el medio de transporte de 
los granos de polen desde los sacos polínicos de las 
anteras hasta el micrópilo de los óvulos se realiza por 
medio del viento. Por lo tanto, al no estar orientado el 
transporte polínico, el pino debe producir grandes 
cantidades de polen para asegurar su reproducción. 
Una primera posible explicación a la gran cantidad de 
polen de pino representada en este estudio puede 
referirse a su sobrerrepresentación por los hechos 
comentados. Sin embargo, la aparición en el diagrama 
antracológico apunta a su presencia en el entorno 
próximo al yacimiento, si se acepta que los grupos 
humanos habitantes del abrigo quemaban aquello que 
tenían a su disposición en las cercanías. Por ello se 
puede apuntar la presencia de masas forestales de 
pinos a escala local y regional, ocupando las zonas 
más luminosas de la Sierra de Cantabria, sin que fuera 
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en ningún caso el elemento dominante del paisaje 
arbóreo.
En el caso del boj, ocurre algo parecido, solo que 
se da la circunstancia de que es tremendamente abun-
dante en el diagrama antracológico y muy escaso en el 
palinológico. Concretamente, los restos de madera 
carbonizada de boj llegan a representar el 48 % en el 
nivel I (fig. 3) y el 41 % en el nivel III (fig. 5), mien-
tras que desde el punto de vista polínico su presencia 
es meramente testimonial, ya que apenas supera el 1% 
en el nivel I, manteniéndose por debajo en el resto de 
niveles. La explicación puede ser de tipo etnobotánico, 
es decir, referente a una selección intencionada de su 
uso como combustible. La madera de boj proporciona 
leña de muy buena calidad, además de ser muy pesada 
y de gran dureza, lo que le hace muy adecuada para su 
trabajo, por lo que no se puede descartar que fuera 
frecuentemente seleccionada en esta zona. En la 
actualidad, las condiciones biogeográficas de la ver-
tiente sur de la Sierra de Cantabria son favorables al 
desarrollo del boj, tanto formando densos bujedos 
como acompañando a las hayas, quejigos y carrascas 
(Aseguinolaza et al. 1989). Forma extensos matorra-
les, aguanta bien la sombra y los suelos poco profun-
dos (se sitúa a  menudo en roquedos). Esta misma 
situación debió darse en el II milenio BC., cuando la 
más que probable existencia de una densa bojeda 
debió incentivar la recolección de su madera. Su 
escaso bagaje porcentual en el estudio polínico, en 
cambio, es fácilmente explicable por el carácter zoófi-
lo de su dispersión polínica.
El tejo es una conífera que aparece únicamente en 
los dos niveles representativos (I y III) del estudio 
antracológico de Peña Parda, llegando incluso a supo-
ner un 32% en el nivel III (fig. 5) y tendiendo a su 
desaparición en el nivel I (6%) (fig. 3). No se posee, al 
menos en la Península Ibérica, un buen conocimiento 
de la evolución histórica del tejo, ya que no es un 
elemento bien representado en los análisis palinológi-
cos (como es el caso de Peña Parda), quizá por proble-
mas de conservación (Cortés et al. 2000). A pesar de 
que tiene una polinización anemófila, su grano de 
polen tiene bajo contenido de esporopolenina, por lo 
que la susceptibilidad a la oxidación es elevada 
(Havinga 1967). Esto favorece que su representación 
polínica sea generalmente baja. En el Holoceno final 
se produce un descenso evidente en la aparición del 
tejo, que puede observarse en diferentes depósitos 
antrópicos y no antrópicos, que se debe con toda pro-
babilidad a la acción humana, ya que es un árbol que 
se regenera lentamente y que es bastante exigente en 
cuanto a condiciones bioclimáticas (Peñalba 1994; 
López González 2002). Su expansión por el norte 
peninsular parece comenzar hacia el 6500 BP (Peñalba 
1994), aunque en el análisis polínico de Peña Parda no 
existían evidencias de su identificación (Pérez Díaz et 
al. 2007), probablemente porque colonizara áreas 
rocosas con suelos ligeros y pobres, algo alejadas del 
sitio, o bien por los problemas de conservación antes 
señalados.
En el caso de Peña Parda, el tejo pudo ser talado y 
seleccionado preferentemente por el ser humano, ya 
que constituye un combustible de excelente calidad, 
que proporciona un fuego duradero de buen poder 
calorífico. Se usa en diferentes artesanías (fabricación 
de arcos, lanzas, picas, mangos de herramientas, etc), 
ya que su madera es de muy buena calidad, elástica, 
muy dura, compacta y resistente, siendo de las pocas 
maderas de coníferas que se puede curvar al vapor. Sus 
hojas son usadas como forraje para ganado vacuno y 
caprino, aunque es una planta tóxica (López González 
2002). Algunos autores incluso han relacionado este 
taxón con la presencia de ovicápridos en niveles de 
“corral” en cuevas (Thiébault 1983; Ros 1985; Allué 
2002). Los subproductos de estas actividades podrían 
ser utilizados como combustible. Debido a su toxici-
dad y reputación de matar, intoxicar o provocar abor-
tos en animales domésticos, en ocasiones ha sido cor-
tado por los pastores intencionalmente, algo que difi-
cultaría seriamente sus posibilidades de crecimiento y 
recuperación. 
6. CONCLUSIONES
La combinación de diferentes disciplinas arqueo-
botánicas es un instrumento de gran valor a la hora de 
abordar cuestiones como la dinámica vegetal y antró-
pica de yacimientos arqueológicos. Por ello, su aplica-
ción en futuras investigaciones, sin duda aportará 
interesantes informaciones y objetos de debate. A 
partir de los datos antracológicos y palinológicos 
obtenidos en los análisis del yacimiento de la Edad del 
Bronce de Peña Parda podemos apuntar las siguientes 
conclusiones:
El paisaje vegetal dominante en el entorno del 
yacimiento de Peña Parda, en el II milenio BC, estaba 
formado por espacios abiertos, en los que predominaba 
la vegetación de origen antrópico y los pastos de uso 
ganadero. No se han detectado prácticas agrícolas.
Las formaciones boscosas estaban constituidas por 
un carrascal-quejigal con boj, junto a un bosque mixto 
en las zonas de mayor humedad, y algunos pinares 
localizados a escala regional.
Se aprecia una posible selección antrópica de los 
combustibles, reflejada en los valores de carbón de boj 
y pino, y posiblemente tejo.
En el caso de boj y tejo, mientras que apenas apa-
recen en el registro polínico, son muy abundantes sus 
restos de carbón, posiblemente debido a su idoneidad 
como materia prima (combustible, fabricación de 
utensilios, etc.), sin que podamos descartar definitiva-
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mente una diferente representación en ambos registros, 
palinológico y antracológico, por motivos tafonómicos 
y de conservación.
El caso del pino, estando presente en el entorno, 
apenas se ha seleccionado para su consumo, siendo 
también una madera apreciada por su poder calorífi-
co.
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